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Leucemia
crónica
en el perro
(Parte III)

La leucemia linfocítica
crónica (LLC) es relati-
vamente común entre

los animales, mientras que la
leucemia crónica mieloide o
la leucemia aguda es muy
poco común en el perro, aún
así el linfoma es mucho más
frecuente que las leucemias.

Los signos clínicos que se
muestran generalmente son
inespecíficos y de curso cró-
nico (meses) e incluyen le-
targo, pérdida de peso, ano-
rexia, vomito, diarrea, poli-
dipsia/poliuria y linfadeno-
patía generalizada leve.

Muchos de los casos
(prácticamente más del
50%) son diagnosticados in-
cidentalmente durante la
evaluación clínica y exáme-
nes de laboratorio de rutina.

Habitualmente esta enfer-
medad se presenta en perros
geriátricos o de edad avanza-
da, y como ya hemos comen-
tado con anterioridad, con
frecuencia su diagnóstico se
realiza durante un chequeo
rutinario.

Los perros con leucemia
linfocítica crónica presentan
una mayor incidencia de
otros tumores (cáncer de ti-
roides, mama o pulmón,
principalmente) lo que indi-
ca que estos pacientes pre-
sentan un importante dete-
rioro inmunológico.

El pronóstico es menos
favorable que en el caso del
l infoma, pero sustancial-
mente mejor que en el resto
de las leucemias.

Con un tratamiento co-
rrecto el paciente puede vivir
durante varios años con una
calidad de vida aceptable, un
70 % de los perros con trata-
miento quimioterápico so-
breviven 1 año y un 25 %
más de dos años, se produce
remisión en un 70% de los
casos.

CCoonnttrroovveerrssiiaa
En cuanto al momento cuan-
do en el que debe comenzarse
el tratamiento, es un tema
controvertido por lo que de-
pende de la clínica veterinaria
del paciente, del recuento leu-
cocitario, de la invasión a
otros órganos linfoides, entre
otros aspectos a tener en
cuenta.

Las posibles complicacio-
nes de la LLC son la parición
de otros tumores o el des-
arrollo de crisis blásticas
agudas.

Bruno, juguetón
y cariñoso

Paris, preciosa
y cariñosa

LOS PELUDOS DE LA SEMANA

Nombre: Bruno
Raza: gato común euro-
peo
Edad: 2 años y medio
Observaciones: Bruno
se perdió de su madre y
acabó metiéndose en
una furgoneta que lo lle-
vó hasta Teruel ciudad
donde fue rescatado. Es
un peludo muy jugue-
tón, dulce e inmensa-
mente cariñoso que de-
sea tener una familia
con la que compartir to-
das sus caricias.

Nombre: Paris
Raza: mestiza
Edad: 4 años
Observaciones: Paris fue
rescatada junto a sus tres
hermanos cuando eran
unos cachorros en un pue-
blo de Teruel. Es una pelu-
da preciosa, algo tímida a
la que le de entrada con-
fiar, pero después de un
tiempo muestra todo el ca-
riño y amor que tiene
guardado. Busca una fami-
lia con la que compartir el
resto de su vida.

La historia de...

Iovanka de Leonardo (Amigo Mío)
Teruel

El miedo es una emoción que po-
demos sentir todos los animales
que cumple una misión muy im-
portante, mantenernos vivos.
Causa una sensación desagrada-
ble pero vital que nos ayuda a
evitar los peligros y permanecer
alerta de nuestro entorno.

Pero, a veces, el miedo puede
llegar a desbocarse, apoderándo-
se del cuerpo y la razón, viendo
peligros donde no los hay, man-
teniéndonos en un estado de
alerta constante que nos desgas-
ta y consume, mirando al mundo
como un enemigo del que sería
mejor huir.

Fue así como te encontramos
Naomi. Y todavía hoy nos cuesta
entender cómo pudimos resca-
tarte ahora que te conocemos.
Cada vez que echamos la vista
atrás somos más conscientes de
que fue un momento único. Te
entregaste completamente, con-
fiaste en nosotras, superando to-
dos tus miedos. Ahora sabemos
que solamente teníamos una
oportunidad para abrazarte y la
aprovechamos.

Habíamos pasado la mañana
disfrutando del campo y ya nos
disponíamos a subir al coche
cuando apareciste de repente. Se
marcaban todos y cada uno de
los huesos de tu cuerpo y tenías
algunas heridas que evidencia-
ban tu estado de total abandono.
Viniste directa hacia nosotras,
moviendo tímidamente la cola
mientras te agachabas un poco
en señal de sumisión y miedo.
Nos acercamos a ti despacio, pa-
ra valorar la situación y compro-
bar si podíamos cogerte. Retroce-
diste un poco, pero aún así te de-
jaste acariciar fugazmente. Te
alejaste un poco para volver a
mirarnos en la distancia mos-
trando una mezcla de alegría y
miedo. 

Tu desperación era evidente,
sobre todo en tu mirada en la
que se reflejaba la batalla que se

estaba librando en tu interior en-
tre el miedo y necesidad de ayu-
da. Nos examinabas tratando de
averiguar si podías confiar en
nosotras, si no te íbamos a hacer
daño, como quizá ya te había
ocurrido con otros seres huma-
nos en el pasado. Fueron mo-
mentos tensos, en los que nos
angustiaba la incertidumbre de
poder perderte.

No sabemos qué es lo que hi-
zo que te decidieras a volver a
acercarte. Puede que la primera
caricia te tranquilizara, o que
fueras consciente de que nunca
te haríamos daño. Lo único que
teníamos claro es que sólo íba-
mos a tener una oportunidad
contigo, que al más mínimo ges-
to algo brusco o un tono alto de

voz, desaparecías para siempre
de nuestras vidas. 

Respiramos hondo, nos aga-
chamos y te acercamos las ma-
nos para que pudieras olerlas. Lo
hiciste con desconfianza pero
permaneciste allí junto a noso-
tras. En cuanto vimos la ocasión,
y con un rápido movimiento,
conseguimos agarrarte literal-
mente del pescuezo e inmediata-
mente te rodeamos con los bra-
zos intentando hacerte sentir que
ya estabas a salvo.

Desde entonces te encuentras
en el refugio de Amigo Mío, don-
de has conocido a otros peludos
y peludas haciendo nuevos ami-
gos. Lo has convertido en tu ho-
gar, en el lugar donde te sientes
segura y querida, y aunque el

miedo sigue siendo una constan-
te en ti que todavía bloquea tu
corazón, sabemos que eres feliz
compartiendo con todos tus com-
pañeros, incluso haciendo algu-
na que otra travesura.

Esperamos que poco a poco, a
base de paciencia y cariño, seas
capaz de ir transformando ese
miedo en otras emociones que te
permitan mirar el mundo de otra
manera y disfrutar plenamente
de él, abriendo tu corazón y de-
jando entrar en él a esa familia
que más tarde o más temprano
tenemos la seguridad que vendrá
a buscarte.

“Un día, el miedo llamó a la
puerta. El coraje salió a abrir y no
encontró a nadie.” Martin Luther
King Jr.

Cariño y paciencia, las armas
para ganarle la batalla al miedo

Naomí fue encontrada en muy mal estado y, aunque sigue teniendo miedo, con cariño y paciencia está abiendo su corazóna

Plantéanos tus dudas

La temática de los artículos la
eligen los lectores a través del
Facebook del Centro Veterina-
rio Teruel.  https://www.face-
book.com/CENTROVETERINA-
RIOTERUEL/
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